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C o n c u r s o s  de  L A  R I S A
P a ra  d a r  va ried ad  a  esta  sección, adm itirem os anécdo tas  g ra c io ­

s a s  ocu rr idas  a  p e rso n as  conocidas de la an tigüedad o  co n tem p o rá ­
neas, p a ra  a lte rna r su  publicación con los piropos, en las  mism as 
condiciones que éstos.

Para  lener opción-al premio de D IE Z  CINCUENTA P E S E T A S  es condición indispen­
sable que los  piropos se  ajusten a la s  B a s e s  d e l  c o n c u r s o  p a r a  c a b a l l e r o s  publicadas en
los números 14 y 16 de este sem anario . , - , .

Los PIROPOS deben venir essriios en papel aparte; p . rü  siempre acom pañados
del cupón.

—¡C o m o  l o d o s  tu v i é r a m o s  e s o s  o ia z o s ,  s e  m o r ía n  d e  h a m b r e  lo s  ó p f ic o s l  

( P i r o p o  p r e m i a d o . )  U n o .

P I R O P O S  R E C I B I D O S
--H erm osura; E s  usied m ás atractiva que 

c I  parque  Japonés de Buenos Aires.—P o r t e « 

S i t o .

—Créeme, mom'sima; E res  un elemento su­
mamente peligroso, ¡peligrosísimo!... C uída­
te con ojo, pues, que puede «meter mano» la 
Policfa.—C e l a s  d e  P.

—¡Bendita sea la m adre que trae e sa s  hi­
jas tan bonitas al mundo! iLástiraa no trajera 
ciento por minuto para  que me tocara a  m'í 

una .—A. E iriz.

—Oye, reina: P o r  una mirada de tus  ojos, 
aunque con ella me quedara ciego, es taría  yo 
treinta d ías seguidos sin com er ni beber, 
bailando la rumba, a lo s  acordes del «cari­
llon», en la cúspide del pararrayos de la to ­
r re  de Begrona.—A. B i l b a o  S b c a n d ;(.

—Linda Pebeta: Tan sa lada e s  usted al an ­
dar, que el adm irarla  me produce m ás efecto 
que los g ases  a s f ix ia n te s . - P o r t e S i t o .

—¡V ayao ios , m adre mía! Te aseguro  que 
el día que te m ueras nos dejas a obscuras .— 
A. B i l b a o  L b c a n d a .

—Pasieguita: ¡Vaya una adquisición para 
uno que esté  sometido a  régimen lácteo! — 
E n r i q u e  S o r i a .

C U P Ó N
N Ú M E R O

2 3
P a ra  a c o m p a ñ a r  a  lo d o  p iro p o ,  t raba jo  literario  
o  d ibulo , s in  cuyo  re q u is i to  no  s e r á  adm itido . 

i S s t e  c u p ó n ^ s ir v e  p a r a  u n  s o /o  tra b a jo .)

—Rusita mía: P o r  su  cariño daría yo  más 
vueltas que una bola de billar. —P o r t e ñ i t o .

— R u b i a :  Si f u e r a  u s t e d  c a s t a ñ a  m e  l a  c o ­

m í a ,  a u n q u e  m e  v o l v i e r a  l o c o . — U n  s o s o .

—iVaya con Dios, negra! Que lleva usted 
más sa l que la s  sa linas  de Torrevieia.—A n ­

t o n i o  M a c h u c a .

Dije que no te quería, 
y  o tra  vez vuelvo a buscarle, 
y mi corazón parlido 
destila go las  de sangre.

U n  e m p l e a d o  d e  b a n c a .

—lAy, negra! ¡ Q u é  e n v i d i a  l e  t e n g o  a l  v a ­

s a l l o  q u e  t e n g a  p i a r a  e n  e s e  c u e r p o ! — P  

L o t a .
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—Adiós, reina. ¡Me gusta s  m ás que una 
pagra exiraordmaria!—Un empleado de bauca.

—Niña: P o r  usted llevaría el mundo eme 
ro ,  aunque viniera la suegra encima.—Ris.

— Rubia: E s  usted más bonita que un bri- 
llaote-—Un puestamista.

—Morena: Por una m irada de usted me 
comprometo a buscar a C a s o n e l la s . - F .  G.

—Morena: C on  el pelilo de usíed se  pue­
den bo rdar  cien capas y  aun so b ra  pelo.— 

^Tripas».

—Pero  que negra...  ¡Qué negra se  va usted 
a ver para  casarse!—A. A. P orras.

—¡Asesina! ¿Y que no haya un guardia que 
lú detenga? Y digo asesina, porque mi her- 
manilo el «peque» murió pnr una mirada de 
ella.—Ramirillo el dbl Vati...

—¡Ole loa cuerpos gitanos, 
viva e) garbo, bien pisao!
¡Dígame usté  algo, so  reina!...

¡ P a s m a d !

—Oiga, joven: ¿Quiere usted hacer eJ favor 
de echar una m irada a  la tartera, que se me 
ha quedado fría la com ida?—Un albañil.

—Nena: Tan rolliza es usted, que...  bien 
podría d isputarse el campeonato mundial de 
boxeo . — P orten iTO.

—Oiga, morena: ¿Quiere usted depositar 
d os  b eso s  en mi cara, y m añana le devuelvo 
cincuenta de in terés?—Julián Martin.

—Adiós preciosidad: Desde que la vi mi 
corazón arde.—Luis MuSoz.

—E so s  no son ojos: son  d o s  cajas de 
betún.—U n  l i m p i a b o t a s .

—Oiga, ¡oven: Con su s  ojos me esfá ha­
ciendo espum a mi indusiria muy lentamente. 
U n  j a b o n e r o .

Tienes tú m ás poder 
qué Romanones, 
por que vale más lu gracia 
que su s  millones.

F r a n c i s c o  S a l a s .

—Morena; Tienes m ás adoradores de g ra ­
cia que «bagas» de alpiste caben en un iras- 
a t lá r í i c o - -T ,  B e s o .

—¡Olé las mujeres con sal! Lleva usted más 
sa l en su  cuerpo que catorce barcos ¿a rg a ­
dos  de bacalao  de E sc o c ia .— A u s o v i n o  P a s ­

c u a l .

—Adiós, morena, que con e so s  o jos  v ’. 
usted m ás corazones que los  Rayos X.—A n ­

t o n i o  A g u i l e r a .

—Oiga, joven: ¿Q uiere usted hacer el fa­
vor de echar una mirada al tranvía, que se  ha 
quedado sin corriente?—U n  c o n d u c t o r .

—Xdiós, serrana: S i  el se r  bonita fuera 
música, tenía usted una orquesta en su casa . 
J a m ó n  c o n  T o m a t e

—Me gusta usted m ás que comer con los 
d ed o s .—P i q u í n .

l

L A  R I S A
BO LETÍN  D E  S U B S C R IP C IÓ N

D .
-provincia dt

habitante 
calle de -

en

_ _ _ _ _ _ _ _ :. . . . . . . . . . . . núm . . . . . . . . desea subscribirse por-- - - - - - - - - - - -— - .....  
para lo que remite.. . . . . . . . . . ptas . . . . . . . . cts. por giro postal o sellos de correo.

EL SUBSCRIPTOR.

. de-. de 1923.

I
de

I
I
I

Ayuntamiento de Madrid



A Ñ O  I I .  — N U M .  37

La Risa
2 9  J U L I O  I 9 ¡23

R e P f t C C i ó w  V A d m i w i s t b a c i ó w  

: D octob Foubqubt, 4.-MADRID : 

A partado 7.002.— Tbléf. 30-76 M.
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E L  PA D R E (regañando).—QQ6 uo te  lo  vu e lv a  a  decir. Slem iire iine hab les  con u n a  p e rsona , m ira s  a  la  c a r a  
d e  é s ta ,  ^ n ie i i  oo lo hace  eí' uu  em bnste ro .

L a  N IX A .—lla y  «luien d ice v e rd a d  y  no te  m ira  a  la c a ra .
E L  P A O ftE .- i l ln k -n ?
LA n i n a .—L os blzooB. Dibujo do TONO.
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L a s  in c o n s o la b le s .

Despechugradas, con los  b razos al aire, inci­
ta tivos los retrecheros ojos, comestibles e in­
digestamente s a b ro sa s  como nunca, se  ven cada 
día m ás g rupos de do s  o  tres enlutadas, de esas  
que llevan un larífo manió de crespón e inclinan 
la frente com o bajo la  pesadum bre de la pérdida 
irreparable.

S o n  m adre y  do s  hijas. Las tres, guape trnas, 
arrogantes, com o aqnellas que en la F landes de 
antaño reirataba el sensual P edro  Pablo Rubéns, 
o  mejor, com o aquellas que, todavía a  los 
ochenta añ o s  de edad, copiaba Tlziano, «pin­
tándolas con carne molida». Las inconsolables, 
ca rgadas  de duelo y de negrura, aunque ligeri- 
ta s  de ropa, en honor a  la m oda y al estío, pro ­
mueven a su  paso  un desbordamiento de piro­
pos, de sa lacidades, de pornografías. Sabido 
e s  que el español acostum bra expresar s u s  de­
vociones por medio de blasfemias, y su s  a rro ­
b os  por medio de atrocidades. E n  la última no­
vela de Insúa, La m ujer que necesita amar, dice 
la protagonista, que es m uy bonita y  muy inte­
ligente: «Salí; me alrevf a  salir so la  ayer larde 
por la C arrera  de S an  Jerónimo, de se is  a  siete, 
por entre tan to  hombre...» Lo cual e s  una heroi­
cidad indiscutida. Pues bien, la s  inconsolables 
desafían lodos los  peligros, tan madrileños, de 
la procacidad, de la estupidez y  del ham bre ge- 
ne'sica de nues tros  convecinos, albañiles o se ­
ñoritos «bien»; y  ellas, tan entristecidas por 
fuera, frecuentan los  sitios m ás céntricos y  con­
curridos de la capital, y  a  media tarde penetran 
en un establecimiento de m oda a lom arse  un 
mantecadilo o  su  «baby»...

He aquí derrum bado el concepto, y a  dema­
siado «demodé», exigente y  hosco, del lulo fa­
miliar. Antes, nueslras abuelas, cuando lloraban 
la pérdida de algún deudo, se  encerraban en 
casita un p a r  de anos , y  sólo sa lían  en los 
lívidos y reca tados  am aneceres a  oír la misa 
por el difunto. En su  profundo dolor entraba el 
odio a la s  representaciones leatrales, a los  so r ­
betes V a los d scofes. Todo, a su  juicio, pro­

fanaba  la consternación de la  desventura do­
méstica. No les atraía nada, y su  almita y  su 
estóm ago experimentaban la misma inapetencia^ 
El cuito del ausente era una cosa  seria de ver- • 
dad, en la  que no  tom aban parte ni la modista, 
ni el joyero, ni el «zfngano». Pero esto se  acabó.

A hora se  reúnen do s  o  tres chicas, de las que 
empiezan a  «pasarse», y  puestas de acuerdo er» 
que «hay que hacer algo», se  encargan u nos  
trajes de tul y  crespón, de lo s  más negros , con 
los  que están  para comérselas. Languidecienda 
el paso , encenizando la lumbre de  la  mirada, 
bien ro jo s  los labios, elástico el tal e, nevado y  
palpitante el seno, su  melancolía decorativamen­
te g rave  conmueve al público, en especial a  los 
caballeros . E s ta s  hijas de brigadieres, de jefeS' 
de Administración civil, de m agistrados, ateni­
d as  a una m agra pensión, sin m ás tesoro  visible 
que su s  añ o s  desesperados de belleza, no llama­
rían  la alención ves tidas com o las  dem ás bur- 
guesltas que toman el consabido chocolatín con 
churrilos... E stán mejor, resultan m ás apimen- 
tadas , m ás henchidas de especias y  de heces 
e s ta s  chicas opulentas, metidas en su  lulo, e s ­
cudadas  en su  tristeza. Lo negro «lo hizo Dios», 
y  es verdad que esto v a  tanto con las  morenas- 
de cabello de ébano  com o con las  rub ias  que 
visten de negro . Al entrar ellas, el café se  rem o­
za , la s  m esas  s e  solivianlan, lo s  cam arero» 
sa cuden  su m odorra, lo s  ramilletes de luces se 
multiplican y  el aire se  hace de o ro  legítimo. No 
hay  Dada que alegre tanto la  vida como una 
mujer de és tas  que representan su  papel de afli­
g idas.

El novio «cae» con relativa facilidad, y  si no 
el novio, el «amiguito». S e  sa b e  de m ás de una 
asociación de inconsolables que toca el piano 
en casa , y  a veces reparle  pastilas y  hace 
funcionar una rulela, de e sa s  de juguete, que 
s e  lleva en serio  ios  reales de- m ás de un cu a ­
rentón. M uchos sesen tones — de los  que con­
servan  romántica el a lm a—, ya  no se  interesan 
por n inguna mujer m ientras no parezca huérfana 
o viuda. Las viudas dan tanto resultado como 
la s  hue'rfanes, y a veces más, porque, p ues tas
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a dejarse amar, no  alojan al microbio del trá- 
mile, y su s  favores eluden hasta  donde es  posi­
ble la burocracia. De lodos  m odos, Madrid, que 
quiere europeizarse desde hace un siglo y  algu­
nas  veces lo log ra , es tá  adquiriendo un bonilo 
mohín tle picardía aparente c inofensiva con 
es tas  inconsolab les  de manto y  descole que 
sorben su  m antecado. E n  su  dignidad de dolo­
r idas ,  en su  majestad de desventuradas, estriba 
el éxito. C on  las som bras  en que se  refugian, 
su  vida y  la nuestra tienen m ás luz ...

E . RAMÍREZ ÁNGEL

« L A S  D E  C A Í N »

T e n e m o s  tal costum bre de so lta r  por nuestra 
boca proverbios y  refranes s in  saber su signi­
ficado, que es una verdadera lástima.

La m ayoría  de la gente pronuncia con frecuen­
cia: «Estoy pasando  las de£)atn», y  desconocen 
el origen de dicha frase.

Lo de «se trae la s  de Caín», ya  es distinto; 
pues a  la legua se ve que se  refiere a  la s  inten­
ciones que llevaba el tal sujeto cuando di6 el 
golletazo a  su  hermano Abel.

Pero  volvam os a lo otro.
E n  vez de decirse «estoy pasando las de Caín> 

debiera pronunciarse: «Estoy pasando  las  de 
Adán», pues nuestro primer padre (q. e. G. e.)fué 
el que las pasó negras cuando nació su  primer 
hijo, según podrá  convencerse el que tenga la 
paciencia de leer es las  mis verídicas dem ostra­

ciones.
No e s  porque esté yo delante (si no estuviera 

diría lo mismo), pero en esto  de la s  investiga­
ciones m ás o  m enos científlcas, s i no soy  el as, 
por lo m enos so y  el tres  de la muestra.

En un escrito hallado en el bolsillo interior de 
la americana que u só  Noé durante la travesía en 
p.l Arca, está explicado el origen de la  frase que 
n o s  ocupa.

Ya sabrán  los  que hayan  leído un poco la 
Historia Szgrada, que la m encionada p renda  
diluviana se conserva en la s  p irám ides de Egip ­
to, s ituadas entre Bilbao y  Portugalele.

En dicho escrito, que viene a ser una especie 
de novela corla sin pie de imprenta, están reco­
pilados varios  pasa je s  de la vida de Adán y de 
su seño ra  esposa  (cuyos pies beso).

Cuenta el historiador, de cuyo nombre no

—S i o f ln r i ' ie r»  u n  n a n f i 'g io  s e n a  e x t r a o i d i u a r i a -  J  
meiitA i ie lijc ro sn  p a r a  m í.

—¿Poi' qué? ¿N o  s a b e  n s te d  n a d a r ?
—S i, i ie ro  te i ig u  r e ú m a .

D i b u j o  d e  G A . L I S D O .

E L  C A P IT A N  DK I. B A R f O . - H a c i a  t ie m iiu  a o e  n o  
l e  V fí" .  iitidi'C.

E L  C tit lA .—E a lo y  o c u p n a íB im o . S ó lo  f s t a  n ia i ia n a  
l ie  c a s n d o  « t i e s  j i a ro ja »  «n q n i iJ te  m iu n to s .

E L  C A P I T Á N . - E 'O  e s  i r  a  duco n n iio s  )>or l i o r a .

D i l ' n j o  d o  S Á I v C l I K Z  v A Z Q U E Z .
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—Hira. Ese ^ a e  v i l  por ahí liace un aüo qae me debe (taiaientas pesetas.
—¿Y por tia¿ no se las reclamas?
—Povqne es boxeador.

Dibujo de OALIHDO.

puedo acordame, que nueslroa primeros padres 
hacían una vida tranquila y  regalada enire 
las  frondas del huerto paradisíaco, siendo sus 
juegos favoritos el de la toña y  las  cuatro esqui­
nas , h as ta  que E va  inventó el booho y  entreteni­
do  juego de la  manzana, el cual fué la causa  de 
que les pusieran los  tras to s  en la calle.

A  partir de esie punto, el problem a de la  vi­
vienda, casi lan difícil de resolver como en los 
actuales íiempos, vino a ser  la primera preocL- 
pación de nuestro  padre Adán.

Después, el matrimonio tuvo que sufrir muchas 
penalidades y  [.humillaciones, ta les com o tener 
Adán que afeitarse so lo  y  verse obligada Eva a 
ir  a la com pra.

Pero  cuando creyeron enloquecer am bos de 
dolor y de miedo a lo desconocido, fué al nacer 
Caín, pues se  encontraron ante el primer caso 
de esta  índole que se daba en el mundo.

Al notar Eva los  síntom ás propios en toda 
mujer cuando va a  ser  madre, se  so ltó  e l p e lo  y 
empezó a dar agudísim os gritos, al mismo liem- 
po que maldecía de su  su e rte  y  de la mala ocu­
rrencia que tuvo de p robar el fruto prohibido.

Adán, com o nunca se  había visto en un frega­
do  semejante, se  mesaba los  cabellos y  profería 
frases  que hacían muy poco honor a su  educa­
ción esmeradísima.

Y de aquí proviene la frase «estam os pasando 
las  de Caín», la cual pronunciaban nuestros re­
petidos prim eros padres con bastan te frecuencia 
cuando referían a  sus  am istades algún caso  de 
apuro  como el de entonces, pues mientras Eva

se  retorcía pidiendo auxilio. Adán sudaba p e z  
recorriendo aquellas deshabitadas regiones en 
busca de una com adrona,

Isidro THOMÉ.

D O S T I R O S  Y UN S A B L A Z O

E l día 15 de enero, N oiasco Echaquetecaes re ­
cibió una caria que, entre o tras  co sas ,  decía:

y  com o yo  soy, aunque berdulera, una 
muger que se  ace cario de tó, áspero  que able- 
m os los  dos pa ver qué piensa acer ustez con 
mi cerida ija, después de lo que a  echo . ..>

Pero Noiasco, a  pesar de las  fahas de orto ­
grafía y  del asunto  que trataba la carta, tuvo el 
suflcienie valor para sonreírse, arro jar la carta 
al alto y  acudir al Retiro a oír La m ontería.

y  el día 16 recibió N olásco oira carta, que de­
cía así:

*Lo que ha realizado usted con mi hija no  tie­
ne nom bre ...  Y com o padre de ella que soy , le 
exijo, por su  bien, que venga a verme m a ­
ñana , , ,>

N oiasco se guardó la carta, y  a  lo s  dos minu­
tos  no  se  aco rdaba  de ta! co sa  y  se  ponía a pen­
s a r  sobre la relatividad y  la poesía  «u1lra>.

El d ía  17, Echaqueíecaes, dejando de com er, 
se  ponía a leer lo siguiente:

«Lo que ha hecho usted  con mi herm ana es 
una co sa  muy fea. Yo, hermano indignado, soy , 
adem ás de mecánico electricista, el que se h a  de 
entender con usted, y.,.>
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Leída esta  olra  caria, Noiasco continuó sujco- 
mida, y no se preocupaba m as que de no  tragar­
s e  alguna espina (comía natillas).

Pero  el día IS Noiasco Echaquetecaes se h a ­
llaba preocupado p o r  la s  tres ca rtas  que ya  co­
noce el lector. Él, que las  había leído con la 
tranquilidad del que lleva un traje que no  ha ro ­
bado , sentía ahora muchísimo el haberse metido 
en aquellos tres líos. La cosa  era, no  para  estar 
preocupado, sino  para  es tar  en la s  vidrieras de la 
locura. Una madre, un padre y  un hermano, en 
la  situación de su s  tres infelices novias, so n  te­
mibles. Pero, a  pesar  de todo, N oiasco no p asa ­
ba  de es tar  preocupado. El gran«Juan Tenorio» 
era  de un a  frescura que se  acercaba a  un pilón 

rebosan te  y  lo  dejaba «helao».
Trató  de a rreg lar la  cosa  visitando a  la  m a­

dre, al padre y  al herm ano, a lo s  que, natural­
mente, dió toda clase  de .explicaciones y  pala­
b ras , en la s  que iban m ás esperanzas que las 
que se  pueden reunir en un gran  colegio de 

n i ñ a s . ..
—Sí, s í .  Me casa re  con su hija, señora.
—Sí, claro. Yo, palabra de honor, me casaré' 

en seguida con su  niña, caballero-
—Naturalmente. Descuide usted, que yo me 

c a sa ré  con su  hermana.
H abía  dicho N oiasco . Pero luego había pen­

sado:
«Yo no me caso  con nadie.>

El p lazo por Echaquetecaes m arcado para ce­
leb rar  la s  bod as  iba a  cumplirse, y  N oiasco no 
sab ía qué diablos hacer. Diablos o lo que fue­
ren. Y N oiasco  Echaquetecaes, rubio y  sinver­
güenza él. seductor y  algo literato, y  también 
am igo  mío (no so y  culpable de ello), vino a ver­
me, a  vino me convidó, y  charlam os.

Me pedía un a  so luc ión  para  el problemita. Yo, 
sinceramente, le dije que no  podía aconsejarle; 
pero que la única solución que tenía e r a . . .  que 

s e  pegara un tiro.
— ¿Y tú  crees que e sa  e s  mi única salvación?
- E s a ;  no hay  o tra . Así es  que pégate el tiro, 

s i no quieres m orir destrozado por todas  esas 
familias de tus  palomitas...

—Pues te voy a  hacer ca so ,  porque tú eres mi 
mejor am igo. Tú, que me quieres bien, me ayu­

d arás .
- ¿ Y o ?
—Sí, tú. Dame diez d u ro s  para  com prar un re­

vólver. S i m e  quieres, n o m e  los  negarás . Y, 
adem ás, en cuanto tenga el revólver me darás .. .

—¿O tros diez duros?
—No. Me darás  dos tiros. Dos tiros ,  pues yo 

no tengo valor para matarme.
—Bueno... Y si quieres, ¡¡te doy sietell S o y  tu 

mejor am igo.. •
« « »

Lector: S o y  un cobarde y  un herido. No le di 
a Noiasco los  d os  tiros , a  pesar del sablazo que 
me dió, que aun me está  doliendo.

Temed, herm anos míos, a la s  arm as cortantes 
(y también a  las  detonantes).

N i c o l á s  DE SALAS

PARADOJA
E L  c r í t i c o  D E  A K T E .  —Ve a l i i  n a a  c a r a  q u e  no

Dibujo de SIQUIER.
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U n a  in te rv iú  r e c t i f ic a d a  p o r . . . t e l é f o n o .

Cuando entramos en la  Redacción n os  dice el 

o rdenanza, que se ha  lirado en cierto sillón de 

mimbre y  aparece con la  grnerrera desabrocha­

da, en una m ano el abanico de anuncio y  la  otra 

en disposición de «empinar» e) panzudo red* 

píente delLozoya.

—¡Andal Que no tenía ya g an as  de que vinie­

ra  usté.

—¿Q ué pasa?

—P asa  que se conoce que ayer le hizo usté 

«birria> a su «andovales», y  me tié tronchao de 

acud ir  al teléfono toa la tarde.

—Hombre, s i yo no tengo «andovales», como 

li5 d ices, ni yo le he hecho «birria'» a nadie.

—Pues entonces no me explico qué prisas  son 

e s a s  de hab lar con usté  por teléfono. Vamos: a 

no  se r  que quien le llame a usté  sea  el sa s tre  

para ver s i le paga aquel traje de hacs tres a ñ o s , 

en cuyo ca so  yo he hecho el «ridi» creyendo que 

e ra  una señora.

Un poco  molesto por es tas  familiaridades or- 

dsnanciles, le digro con acritud:

— Bueno; basta  de divagaciones y  disla­

tes, y . ..

Pero me interrumpe:

— ¡Huy, mi madre! Cóm o se  viene el señor 

Portillo de iéxico.

— ¡Que me digas quién me llamaba!

—S i lo supiera yo, bueno; pero como no  lo 

s é . . .  Vaya usted al teléfono, que ahora  mismito 

acababan  de llamarle.

—¿ y  dónde está el teléfono?

—Ni que no  lo supiera usté . E n  la lechería de 

la, «cae» de i'Argumosa.

La Redacción «la tenemos» en Doctor Fourquet;

as í m e exphco la  indignación del ordenanza. 

Com prendo y disculpo, como dijo el otro.

Llego a  la tienda «láctea» cuando el odiado 

Chisme de comunicación, con que ra ra s  veces 

podem os comunicarnos, vibra. Nos llamaban 

nuevamente.

—¿Q uién?

—¿Portillo?

La contestación es una  pregunta.

- S í .

—Pues aquí C a sa ls .

—¿C asa ls?

—El mismo.

—¿ y  qué quiere?

—P rotesta r  ruidosamente (habla a gritos) de 

los  sambenitos que usted me cuelga en su .  . . .bue­

no, le llamaré artículo... del número anterior de 

La R isi.,

y o .— ¡Ja, ¡a, jal

ÉJ, —No me ha hecho gracia. Pues bien: yo no 

he dicho nunca, ¡nuncal, que La m ontería  fuese 

un esperpento... [¡Pero s i dije todo lo contrario!! 

S i G uerrerito y  Ramitos son  m uy inteligentes y  

muy simpáticos. S i m ontería es un a  obra 

«grandiosa», y  as í he m andado que lo pongan 

en carteles y  en «bandas».

—lAh! ¿S i?

—Sí, señor. Y si usted es un hombre verídico, 

pondrá  en su  revista todo cuanto acabo  de de­

cirle.

- C o n  mucho gusto . ¿Y qué más?

—Q ue La montaría  es la melor obra  en su  

género. E sa ,  y  no o tras  de las  llam adas «clási­

cas» que me obligan a hacer.

Un golpazo en el auricular, y  a  continuación 

el silencio.

Vuelvo meditativo hacia la  Redacción... «¡Oh

Ayuntamiento de Madrid



L A  R I S A

la inconslancia humana!», me parece <jae 

escrib ió  una vez Pedro Mata, y  firmó. ¿Q ué 

he de hacer?... F irm ar también. ¿No?. .. 

Pues firmo.
L. M. DEL PORTILLO 

N o t ic ia s  y  o t r o s  e x c e s o s .

Ustedes,lectores, no han ofdo hab lar de 

Peñalver. No de la avenida deiC onde , s ino 

de la llegada de este otro, que no esconde , 

a  Maravillas. Dijeron de  el que era Qaya- 

rre , y, adem ás de G ayarre , «español».

L á c e n te lo  puso  en duda, por que no s a ­

bían muchos de dónde era  el insigne don 

Julián. Un guasón  advirtió a la  Em presa 

que G ayarre  fué «madrileño», y  lo  puso ...  

No sabem os s i por el un® o  por el otro-

E s  el asun to  que el público que p ag a  y 

a lg o  ha  oído hablar del ilustre navarro , 

del divino cantor, dijo que aquél n o  era 

G ayarre , Y se  lo dem ostró.

Sin em bargo, n o so tro s  creem os en la Fa­

ta lidad , en los  hados de Sánchez de Toca . 

E s  evidente. Aquella noche ¡¡sehabía anun­

c iado  Jugar con fuego!! T odos  saben lo 

pe lig roso  que e s  esto.

—iV  p o v q u ó  t e  s a l i s i e d e  a a i ie l la  c a s a ,  c o n  lo  b ie n  q n e  t e  iba?  

—N o m e  s a l i .  M e e chó  l a  a e i io ra  p o rc ino  d e c í a  cine y o  t e n í a  
lu n y  m a la s  fo r m a s ,  y  p re c i s a m e n te  a !  e n t r a r  m e  a d m i t ió  el 

s e i i u r  p o t  to d o  lo  c o n t r a r i o .

D ibujo dtì PEBF-LLÓ.

Llego S a s so n e  al Cóm ico, y  era  tanto lo 

que  su  españolismo le dictaba a su  corazón, que 

exc lam ó :/C a / /a ,  corazón! Y  como era d e  oro  de 

ley, la gente lo aceptó con entusiasm o.

y  .se fué; pero el negocio es el negocio, y  la 

actividad es s igno  de vida. Entonces el gerente 

de l teatro, Fernandote Castillo , llamó a López 

A larcón y  le dijo:

—lA F/V/W

y  todavía la gente, la  m isma gente (en can ti­

d a d  y  calidad) de aquellas h o ras ,  s igue aplau­

diendo, porque e sas  «dos» co sas  so n  Jas que le 

deleitan.

El invierno fué malo para  lo s  teatros. No hubo  

m a s  que un gran  éxito pecuniario; £ /  niño de  

oro. Ni m ás que do s  éxitos artísticos: B ! pavo  

rea l y E l m ayorazgo de Labraz.

Pero  llega el verano, y  la snerte, porque queda­

sen  mal los que «saben mucho de todo», dejó para 

esta tremenda canícula los  que habían de ser éxi­

to s  de arte y de d inero :/C a//a ,  corazón! y V ivir. 

Y las  casualidades: las com edias eran  originales 

de d os  cam aradas entrañables, de los  d os  ami­

g os  m ás in tensos y  «más hermanos» del mundo.

Dicen que el H acedor premia a los  buenos 

cuando son m ás que los  m alos. E rror. Los bue­

nos, e s ta  V2 Z como todas, son  m enos...,  pero 

han vencido.

Y perdonen ustedes, queridos lectores, que me 

haya puesto serio , com o si estuviese «aguan­

tando una com edia grac iosa  de Pérez Fernán­

dez. Perdón, en gracia al motivo.

TELON
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1. C a r tu c h e ra ,  el valiente  c az a d o r,  
m a tó  a y e r  c u a t ro  z o r ro s  en  N ador.

Así, el p asado  viernes, después q ae  el cape­
llán de la Almudetia hubo terminado de bailar  
el «Wayf-wais» metido en  una sera, y  de diri­
g ir  a lo s  novios una elocuente y  conm ovedora 
plática, en la que Ies recomendaba no  mondasen 
jam ás las  patatas con los nudillos, n i que zur­
c ieran los  calcetires con alambre, la num erosa

ALREDEDOR DEL GRAN MUNDO

NOTAS DE UN «SOGUILLA» DE LA CORTE

B o d a  a r i s f o c r á l i c a .

P o n  undécima vez, despue's del incendio de las 
S a le sas ,  abrie'ronse anteayer para  la Sociedad 
aristocrática los su n lu o so s  sa lones del palacio 
del callejón de Preciados, propiedad del duque 
de Medina-Zelia, cedido galanlemente por su 
noble dueño para celebrar en él una brillante ce­
remonia.

Una bellísima y  vario losa  joven, ahijada del 
duque, que estuvo en la galera  de Alcalá por ro ­
b a r  una falda de barro s  al adm inistrador de 
N uevo M undo, y que es nieta del guarda  m a ­
yor del C ongreso  de lo s  Diputados, iba a  con ­
traer matrimonio con el señor Robustiano, el 
cacharrero  de la calle de la Arganzuela. y  el 
duque, recientemente condecorado una vez más 
por el Municipio madrüefio en justa recom pen­
s a  a  su  p asm osa  habilidad para  echar en lejía 
la ropa blanca, quiso  hacer gran  h ono r  a  su 
parienla con motivo de su  enlace, poniendo a 
s u  disposición el palacio y" loda  la carne de 
membrillo que pudiera com erse en un trimestre.

Z. Y a  s u  n ov ia ,  opu len ta  cocinera ,  
q u is o  h a c e r  u n  re g a lo  C ar tu c h era ,

y  selecla concurrencia, visiblemente em ociona­
da, bajaba en cuclillas la escalera principal a) 
grilo de «¡Vivan las «caenas!>.

Ya en el palio árabe, donde se  celebró la boda, 
el co b rad o r  de tranvías núm. 24 y  el apoderado  
de «Valencia 11», comían rosquillas ton tas  m o­
ja d a s  en árnica y  aplicaban sanguijuelas a l a  
concurrencia a precios de contaduría.

Los m uros, que reproducen arabescos de la 
A lham bra y  de la Delegación de carruajes; lo s  
a rc o s  de herradura, que evocan e! recuerdo del 
dem olido S alón  Zorrilla, y  en artístico con tras ­
te con tanta riqueza am ontonada, se  ve una lin ­
da gamella de origen israelita que el duque la 
co n serv a  con gran  veneración, porque en ella 
a t ra v e só  el Helesponto la bisabuela de Matías. 
López.

A am bos lados  del altar habíanse colocado 
Ire s  burladeros , un piano de manubrio y  do s
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palm eras burgalesas  que tendían su s  ram as for­
m ando regio doseL det que surgían  se n d as  ca­
bezas de ajo que em balsam aban el ambiente 
con su s  em briagadores perfumes.

Algunos metros m ás separados ,  habíase cons­
truido una barricada para  que se  arrodillasen 
ante ella la s  novios y  el se reno  de la plaza de 
Olavide, que a las  diez y tres centímetros hicie­
ron  su  entrada en el patio, precedidos de tres 
pa isanos  de S ánchez Guerra, que llevaban ha­
c h a s  encendidas y  taparrabos de tela metálica.

La novia, m aravillosamente enjaezada al es-

acto co locáronse l o s  testigos tum bados de 
b ru c e s ,  que eran, por parte de la novia,el duque 
de V ista-Herm osa, «Barajas» el monosabio y 
el C onde  de Rom anones, y  por parte del novio, 
el mozo d e  estoques, de «Chicuelo», C arlos 
Coppel y  un cuñado de Casim iro O rias, que se 
quedó tonto oyendo un d iscurso del marques de 
Villaviciosa de A sturias y  le d a  por lamer las 
orejas a los inspectores de Policía urbana.

Una ver terminada la ceremonia, abriéronse 
las  puertas de la caballeriza, en la  que estaba 
preparada una espléndida paella con mojama y 
pan de h igos, que fué servida por se is  acapara­
dores  vestidos a la antigua usanza, con mantón 
alfombrado y  som brero  «Frégoli».

Cubrían los  m uros de la estancia suntuosos 
lapices traídos de la  Dehesa de la Villa, los cua­
les ostentaban en su s  cenefas las  arm as de la 
ca sa  ducal, y  representaban «Un motín de ver­
duleras de Fernando  Póo» y  «Moisés vendien­
do  requesón de Míraflores en el desierto de 

Sahara» .
Entre las  dam as que asistieron a la ceremo­

nia, recordam os a las duquesas de Frías, Mon

3 .  ¡M as, v o to  a  C icerón  y  v o to  n Palo , 
no  le  g u s tó  a  le  n ov ia  aquel regalol

tilo de la s  Jurdes y envuelta en un toldo del café 
Colonial, llegó m ajestuosa, y  al arrodillarse 
ante el capellán, bebióse medio chico de a g u a r ­
diente de ruda, y  encargó  a  un criado no se  ol­
v idara  de m udar el cajón al gato. lunto a la des ­
posada arrodillóse también la madrina, que era 
su  m adrastra , respetable señora, que desde que 
enviudó no h a  vuelto a  dirigir ninguna becerra­
da .  El novio vestía de frac color permanganato 
y  pantalón de hule blanco heclio a  ganchillo, y 
acom pañábale el padrino, que iba con imper­
meable y  barretina y  hablaba el esperanto por 
señas.

A am bos lados de la s  principales figuras del

4 .  P u e s  d ec ía ,  m u y  llena  d e  ra z ó n ,  
q u e  lo s  tenfa enc im a  d e l fogón .

H I S T O R I E T A  P O R F E R V A
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lellano, Casa-Baldosín , A hum adas y  Castille­
jos; a lo s  señores  Ministros de Hacienda y G o ­
bernación, con pantalón de talle y  pzliiza de a l­
paca, respectivamente. A los  señores Moreno 
Carbonero, Cambó, Villanueva, «Magritas>, S a-  
borit, Piniés, con su  am a de llaves doña G e r ­
trudis, que lucía precioso miriñaque con botas 
de montar, y  presentábase en sociedad por vez 
primera, después de la ejecución de los  reos  de 
la Guindalera. S u  m arido no  pudo acompañar­
la por es tar sa lando íocino a destajo en la  r e ­

dacción de E l Im pardal.
H onraron también el acto con su  preserveia 

lo s s z ñ o re s  Maura, Weyier, Cubero, Sánchez 
Toca, ilustre continental honorario . Brocas y 
o tros que no  citamos por ser p ropensos a  la tu­
berculosis y  deber varios  trimestres del im pues­
to  de inquilinato,

Los nuevos cónyuges, a lo s  que deseam os un 
s in  ñn de venturas y  toda clase  de esparabanes 
en  la  nuca, salieron anoche,en un ca rro  de mano 
para  la Prosperidad y  la s  islas A zo res . •

Mil enhorabuenas.
BLAS-KITO

—P e r o  l io m b re  e l  b r a i a t e t e  s e  l l e v a  m acU o  m á s  

a r r i b a .
—¡Y a , y a !  P e r o  e l  r o t o  e s t a b a  m n o h o  m á s  a b a j o .

Dil3Ujo de PUENTE.

EN LA VERBENA
—¿ ( |a é ,  n o  t j e n e  u s t e d  p a r e j a ,  p re n d a ?
—N o, s e ñ o r ;  n o  b a y  q n ie a  m e  s a q n e  a  b a i t a v . . .
__F a e s  alLOi'a l a  t r a c r ú  n i ta  d e  O rd e n  p ú b l ic o  p a r a

o n e  l a  s a n n e . . .  d e l  s a ló u .
■Dibajo de DONAZ.

E L  T R A T O  D E L  T ÍO  G O R IO

( C U B N T O )

A l e j a n d r o » ,  el burro  del fío G orio , era un exce­
lente animal en el que su  dueño tenía puestos 
su s  am ores, y no  perdía ocasión de celebrar ante 
los  am igos la s  a l ta s  dotes de su  asno:

— ¡Es tan d ó c i l - d e c ía —, e s  tan inteligente!. . .
Yo creo que es ci m ás inteligente de los  burros .
Además, se  h a  criado en ca sa ,  y  no e s  extraño 

que yo  lo quiera com o a un hijo.
Alejandro  correspondía tiernamente a  este 

cariño de su  amo, y a s f  sufría profundamente 
cuando el tío Oorio, m alhum orado contra la tía 
Jeroma, su  mujer, o  habiendo ingerido m ás de 
la cuenta en la  taberna, descargaba in justos 
palos sobre  el inocente pollino.

Pero éste, en su  fuero, interno d e  burro , d is ­
culpaba a  su dueño.

—S on  momentos m alos que tiene, y  h a y  que 
resignarse  y  no  cocear. F uera  de e s o s  m om en­
tos  es un hom bre tratable.,.

Cierto día de feria estaba Alejandro  muy con ­
tento y  m eneaba el rab o  febriimenle, s igno  d e  
evidente felicidad.

—E s  feria: es día grande para  mí. No lo d o  el 
año  he de hacer vida sufrida de borrico de ca rga . 
E l tío O orio me llevará al ferial y  m e va a  c o m ­
prar una albarda nueva. Lo he o ído  desde la
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cuadra. Dice que estaré muy gruapo. lYa lo creo! 
Y., ¡qué contenía se pondrá la  Rucia  cuando me 
vea con mi traje nuevol Ella, que me decía ayer 
que  no debíamos esperar m ás tiempo para  ca ­
s a rn o s .  Yo le contesté: no seaa  burra, mujer; 
¿ n o  ves que no tengo qué ponerme?... Lo que me 
contestó  ella me em barga de dicha. Déjame: no 
im porta que no  tengas que ponerte. Mientras 
m enos ropa, mejor... No creas que yo soy  como 
la tía Jeroma, que se  ca só  con el tío G orio por­
que éste  tenía cuatro vacas y  el linar de la pieza 
y  la  g ü e r ta m  el e¡ío... Nada, Alejandro-, yo, 
s i me caso  contigo, e s  p o r  am or...  Así, as í me 
contestó, y...

Aquí calló el borrico, porque llegó el tío Go- 
rio, vestido, pelado y  afeitado, com o para  ir, eji 
fin, a  la  feria, caballero en su frotador Alejandro.

P or  allá se  metió, entre los  piaras y las recuas, 
y  cuando se dió unos c u a j lo s  lucidos paseos, 
para  admiración de arr ieros  y  chalanes, se apeó 
frente a la  caseta grande y  pidió dos refrescos. 
MañUa, un gitano marrullero com o un perro vie­
jo, se  acercó al tío Gorio, llevando del ronzal un 
burro  magnífico, el perfecto burro , acabado  de 
sa ü r  de la peluquería, con orejas afiligranadas y 
rab o  dibujado. Una prenda.

-*Tío G orio , a vé si hacem os trato: le cambio 
a  o s té  borrico por i orrico.

—¿Dice usted cambiar, Mañita? Mí burro  no 
lo  cambio yo ni por los  caballos del rey, ni por 
la burra de Balan.

—P os, por ese  mesmo le propongo cambio, 
lío G orio . ¿C ree o s té  que yo habría de da mi 
Lenine  por un bicho cualquiera? Mírelo osté  qué 
majo. Patitas finas de jirguero, mira darse , giien 
lipo... Los d ie n te s . . .  se  lo s  limpia tós  los  días; 
y s i lo  oyera  oslé  rebuzné, pagaría  ó s té  dinero, 
co m o  se  paga p a  la ópera . Me lo  echo a pelea 
con  un  mirlo.-.

Así, el gitano siguió dando a la m ui con las 
mejores ponderaciones de su  repertorio: hízole 
a i  borrico  la historia desde el bisabuelo; se  
montó y  dió varias  vueltas g a rb o sa s ,  y  el tío 
G orio , encantado, accedió al cambio.

—Pero  me tiene osté  q u e d a  diez duros ensi- 

ma, tío Gorio.
—Le advierto a  usted que mi Alejandro  es una 

bestia sab ia .
—Y mi Lenine  sa b e  taquigrafía.

' —Mi Alejandro  come poco.
—Mi Lenine es tá  listo con una perra chica de 

ave llanas y le sobran  las  cáscaras  p a e lo tro  día...
P o r  fin, hfzose el trato; Alejandro  y  el billete 

d e  las  cincuenta fueron a  poder del zíngaro.

El tío Gorio, dando un gozoso  brinco, montó 
sobre el bolchevique y  comenzó &■ dar vueltas 
por la feria entre la  admiración general y  entre 
copa y  copa.

—¡Vaya postín, tío G o r io l-d í jo le  el Tóbala, 
un gitano am igo— . No está má er borriquillo; 
pero se lo cambiaría po r  otro mejó.

—¡Si acabo de cambiarlo por otro!
—¿Y eso qué tiene que vé, zefió?
—Hombre, es que... le toma uno cariño .
—Más cariño le tengo yo a  éste, que tuve que 

criarlo personalmente con biberón; allí en ca sa  
lo miramos com o de la  parentela.
' Total: que el lío Gorio, porque tenía un día 
tonto o  porque tenía u n as  copas de más, volvió 
a nuevo cambio y todavía dió cinco duros.

Montó en s u  tercer  burro, picó ta lones y  allá 
s e  fué a su casa , contento como un chico, a  en­
te rar a  la  mujer de s u s  tratos.

—S oy  un tío haciendo negocios, Jeroma.
Y contó a la  consorte su s  do s  cam bios.
La mujer miró el burro, lo remiró de norte  a 

su r ,  y  dijo:

—¿O iga, mozo? íE b n s t e d  e l  e c l ia d o r ,  v e rd a d ?

—S i, s e ü o r .
—B a e a o ,  p n e a  l i a g a  n a t¿ d  e l  f a v o r  de  e o l ia r  a  e s a  s e -

ñ n r a q u e e u t r a .  , , ^
Dibujo d e  DONAZ.
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—Muy peladifo y  desfigurado es lá .  Pero  éste 
e s  Alejandro.

—¿Q ué dices?...
E l lío O orio ...  por poco ae desm aya . Y era, 

e ra  Alejandro, el mismo, el miamíaimo.
¡Y había dado  quince durosl...
Fué una catástrofe. Quince palos dió al ino­

cente Alejandro  con toda su  alma, diciendo y 
repitiendo:

— ¡En la  vida te volveré a  llevar a la feria!...

T omás o v e j e r o  CASTAÑO

D I G N I D A D  C A M P E S I N A

C uando el so l calcina los huesos, me gusta es­
conderm e en una aldea que dista tres h o ra s  de 
Barcelona. Está en­
clavada e n l r e  un 
bosque d e  robles 
n u d osos  y  a la  ori- 
lladerecha de un río 
de aguas claras.

Allí, después de 
una buena noche 
pasada en una rú s ­
tica posada, donde 
sirven pan de trigo 
y  leche sin adulte­
ra r ,  me levanto tem­
pranito y  sa lgo con 
el álbum de dibujo 
debajo del brazo.

Siempre e s c o jo  
loa sitios m ás p in ­
to rescos para  que 
su  sorprendente vi­
sualidad anule mi 
poca intuición ar­
tística.

Todos ' me cono ­
cen y me llaman «el 
señor de Barcelo- 
na».Lo que me cho ­
ca e s  ver que, cuan­
do hablan dem i, lo 
respeto y  de ironía.

El mozo que más ha  llegado a  interesarme es 
el hijo del alcalde.

E s  pequeño y regordete, como un botijo; fuma 
colillas de su  padre y, para  librarse de los  ful­
g o re s  del sol, u sa  un som brero de paja que, vis­
to  de lejos, le da el aspecto de seta. Escupe

—V e n g o  d e  ] a  s a l a  d e  j a e g o .  d o n d e  m e  l ie  d e ja d o  m il p e se ­
t a s  en  u n a  c a i te .

—Pn-Oi ¿ e n q n c  q u e d a m o s ,  co n d e?  ¿ E s  d e  l a  c a l le  o  d e  l a  s a l a  

de  jn « í ;o  d e  d o iide  v ie n e  n s te d ?  ,
Díbnjo d s  EE'DONDO.

hacen con una mezcla de

como un boyero  y  sabe gu iñar el ojo a la s  ca ­

sa d as .
Muchas veces acostum bro a  salir con el, y  

luego, cuando habla con s u s  com pañeros del' 
• señ o r  de Barcelona», ;nunca puede esconder 

cierta van idad  rural.
Un domingo, sen tados debajo de unos chopos- 

que bordean  eljcamino vecinal, pasó  el hereu  de ­
c a n  Titva, que llevaba un buey al mercado. Al 
verlo mi com pañero se  quitó el chambergo y  s a ­
ludó cerem oniosam ente al animal. E sto  me s o r ­
prendió; pero  me abstuve de hacerle ninguna 
pregunta al ver su  tranquilidad.

A! p o c o  rato, y  por una vereda que cruzaba el' 
pueblo, s e  presentó el registrador del pueblo. Al 
p a s a r  junto a n o so tro s  saludó cortésmente, dió 
los  buenos d ías y  se  alejó.

Yo, siempre comedido, devolví el saludo; pero
el hijo del alcalde- 
no  solamente vol­
v ió la  cara, s ino que 
empezó a  s i l b a r . 
Mevi obligado a  pe­
dir explicaciones, 
y  le atajé con e s ta s  
palabras:

—¿Q ué te pasa , 
m o s c a r d ó n ?  No- 
hace mucho h a  pa­
sad o  el buey de can 
7ilus  y  te h as  d es ­
hecho en saludo?; 
ahora  acaba de pa­
sa r  aquel sim pático 
señor, y  no  te h a s  
d i g n a d o  c o r r e s ­
ponder a  s u s  .m o ­
dales. ¿E res  tonto 
o  tienes algo pen­
diente con él?

— Nada d e  n a ­
d a - c o n te s tó  el pa ­
yés—. El buey me­
recía mis sa ludos, 
porque es m ás dig­
no. G racias  a  él en 

mi ca sa  nacieron d o s  becerros, que se  ven­
dieron a  buen precio. E n  cambio este m eque­
trefe presumido cortejó a  mi herm ana, vino un 
crío, y  hoy  e s  el día que aun no sabem os qué 
hacer  de él.

F brrán D'EGARA

I
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S  I N C O N T R A T A

L a calle de Sevilla tiene nn exprealvo y  bonito 
nombre, muy relacionado con la  flesta nacio­
nal.  Allí acuden ordinariamenle![los desdicha­
d o s  aue se  pasan  la v ida soñando  con vestir el 
traje de torero, y  forman corrillos melancólicos 

a caza de noticias.
—¿Q ué hay, Oorreia? ¿T oreas?
—Sí, quisa. E r  Mengue m’ha dicho que va  a 

llevarme a  una de cuafro novillos, sin picaores.
—¿S in  picaores? iMardita sea la m á!¿Pero  

e s to s  tíos creen que los  picaores v ivim os del 

aire?
—Pué, sí; er día caíorse celebran a r  patrón de 

jabeque, y el alcarde tía 
contrata© a cuatro novi­
llos y  a r  Pesares, que al­
te rna  é lso lo  en loscuatro.
¿Y tú, desde cuándo no . 
trabajas?

—¡Desde er tiempo de 
C ú c h a res ,  m arditá se 'a  
la má!

— Ya v 'e s ;  un picaó 
com o tú, que le m atas los  
to ros  ar m a ta ó . . .  Porque 
a  bruto  no hay  quien le 
pnea . Toavfa m’acuerdo 
d e r  puyazo que le diste a 
un  miura en A rg a n d a .
¡Vaya pui'so! P o r  causa 
tuya le dieron los  tres avi­
s o s  a r  Zoquete: v>a aque­
lla rajaura, claro, er bi­
cho se  quedó av isao  pa- 
slempre.

—Y y a  v es , G orreta. Sin 
lo reá  estoy, lleno de ira y 
em peñao has ta  los  ojos.

—Porque tú quieres.
—E s  que no  tengo em ­

peños.
—Porque tú quieres, te 

d igo  yo, Ulpiano.
— ¿Q ué puedo hasé?

Aquí, en la calle de S e ­
villa, me paso  on se  horas  
d ia rias  tós los díaá.

—No, hombre; es que 
hay que sé  enérgico, im ­
ponerse.

—Verdá, tienes ra só n .
T ó  h as ta  que yo  me jarte.

—Es© es.
—Tó has ta  que yo  me jarte y  mate a r  Man­

danga ■
Diciendo esto, Ulpiano, un picador m ás gran ­

de que un veragiieño, con una musculatura In­
creíble en un hom bre s in  contratas, clavaba 
s u s  ojos en nn farol, como si tuese éste el alu­

dido.
Envenenado de amor propio, Ulpiano repelía 

que había de matar al Mandanga, matador de 
moda, s i és te 'no  lo 'contrataba.

Y luego, en otro grupo, donde se  hallaban c / 
Lele, e l Mojamita. e! Pairo  y  e / Sipi, repelía 
furioso;

—Yo mato ar Mandanga.

—N o  m e  i m p o r t a r »  m o r i r  s i  v o y  a l  c ie lo .  áCrees t u  q u e  p o d r é  a l i ia u ia r lo ?
—l’o r  lo  m e n o s  e s tá a  m n y  c e r c a  d e  é l,  p o r q n e  com o v iv im o s  en  u n  s e x to  p iso .. .  

f  Dibujo de OCHOA.
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Lele  diio:
— Pue yo  no toreo desde m ayo an tepasac , en 

Múdela, y  eso  que quedé com o los  angele, que 
aunque un López Ortega me m andó a  las  nube, 
luego puse  tres pares ar loro siguiente, que loa- 
v ía  me eslán locando las  parm as.

—jToavía! Pero, y a  ves, no íe han vnerío a 
llama.

—E s  que aquí las que valen son  las  influen­
c ias. Aquí no torean m as que ios  hijos d é lo s  
ministros.

—Pu£s a  m í—rugió Ulpiano—a mi van a  h a ­
cerme caso. E sla  noche malo ar Mandanga.

E IL e le , e l M ojawita, e l Pairo, el S ip i  y l o s  
dem ás, m ostraron su asom bro.

D\]oelJip¡:
—No te com prom etas, Ulpiano. T ú  eres mn 

bruto, que te viene de casta , y temo que hag as  

una de la s  luyas.
P a s ó  e¡ Malelín chico  luciendo su  cadena de 

oro , con un perro  de dije y su  botonadura de 
brillantes. V m urm uró el Mojamiía.

-—y a  veis a  ése. Veinle co rr ías  lleva va. ¿V 
qué h ase  esc  niño? M’acuerdo de una farde, to ­
reando  yo  con los herm anos D iviesos de Valle- 
cas, ése, Maletín, iba de peón de confianza, de 
sobresaliente, y, en fin, de niño mimao.

- Y o  es taba allí—dijo e l S ip i— . T ’acordarás 
que salló  er sexto, un berrendo inofensivo, una 
marva, y ése. M aletín, fué y  se  encargó d é la  
muerle. ¡Qué faena hisol.. .  Em pesó dando, por 
equivocación, por miedo digo yo, dos natura* 
le s  a r  peón que estaba m ás cerca; luego se  fué 
a r  toro por el rabo  y  se  jincó de roíllas; siguió 
con un pase  de pecho por la  esparda, do s  por 
a i to ,  porque salió  vorteao; uno por bajo, por­
que salió  revorcao; y  luego, de coraje, viendo 
que er loro ni por las buenas se dejaba mata, se 
fué a un  cabestro , que salió  m andao  por el al- 
carde, y  le dió un bajonazo. Le cortaron la o re ­
ja del cabestio , pero  por poco lo  matan a é!. 
M enos má que  en er pueblo no  hay ese  lujo que 
aqu í de la s  arnioaillas...

—Pero  y a  veis—habló Ulpiano—. E se  niño 
bonito  tiene siempre contra tas...  Bueno; tó h a s ­
ta  que a mí se me ajume er pescao. E sta  noche 
voy a la fonda de Oarabato, y  s i er Mandanga 
no  me da una corría, le parlo la crisma.

L os  ánim os estaban caldeados, y para mayor 
propiedad, la tertulia se  pasó  a  La Sevillana, 
donde entre copa y  tapa  se  estuvieron lamen- 
ando  u nos  y o tro s  hasta  que ya era  oscurecido.

Ulpiano, en uno de su s  a r ran q u e s ,  gruñó:
—Yo mato ahora mismo ar M andanga.

Levantándose, y  sin pagar la  manzanilla be 

bida, se  salió  a  la  calle.
—E se  es capá de una co sa  fea — com entó 

e l Sipi.
C om o lodos conocían bien a Ulpiano, coinci­

dieron en un mismo temor- Ulpiano, en electo, 
fuese a  la fonda del Garabato. Allí el Mandan­
ga, Ires de su  cuadrilla y varios  am igos señori­
tos, descorchaban  frascos del sanluqueño y  fu­

maban puros como bastones.
—¿E slá  M antfBflgaP-pregunló ceñudo el Ul­

piano, asom ando s u s  g ruesas  narices por la  

puerta,
— P asa ,  Urpiano—le ordenó ca riñoso  el m a­

tador de moda.
Entró Ulpiano y  clavó una m irada de aborre ­

cimiento en D n a  de las  botellas.
—¿Q ué hay , m aes /ro ?—preguntó Mandanga.
U lpiano se  quedó rumiando equello de m aes­

tro , dicho por el fenómeno del día.
—Pué, m ira ,. .  E ste  aíio no  me he eatrenao. 

¿ Q u é  dises tú?
^ E s  verdá que no  h as  toreao una, es verdá; 

y  créeme que lo  siento,
¡Que lo sentíal... P ues  no era mal muchacho 

este  Mandanga. E ra  un hom bre fmo... T an  fino, 
que llenó un as  copas y  la s  fué brindando ga lan ­

temente ai recién llegado.
y  oyendo varias  veces al m atador que lo sen ­

tía mucho, se  despidió Ulpiano con el mayor 
comedimiento y  volvió ai colmado, donde lo es ­
peraban los  o tros llenos de inquietud.

—¿ Q u é ? —inquirió e l Sipi,
—M andanga  es un hom bre mú cabal, un buen 

muchacho, M'ha dicho que lo siente, que lo  

siente de vera.
Los o tros, decepcionados, m iráronse expre­

sivamente. Pero  Ulpiano, volviendo a  su  justa 
fiereza, dijo tirándose el ancho atrás  y  escupien­

do  por el colmillo •
—M añana..., m añana mato al em presario ...

José BRUNO

— ¿ C u á l  e s  e l a v e  q u e  f ienc  c r e s ta ,  p lu ­

m a s ,  e s p o l o n e s  y  a d e m á s  l i e n e  c u e r n o s ?

— ¿E l b u r ro ?

—N o , s e ñ o r .

—;Ah! El g a l lo ,  h o m b r e ,  e l  g a l lo .  S í, p e r o  

s o b r a n  l o s  c u e r n o s .  N o , n o  e s  e l g a l lo .

—S í,  s e ñ o r ;  e s  el g a l lo .  ¿N o  v e  u s t e d  q u e  

l o s  c u e r n o s  s o n  « p a  d e s p is ta r? »
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—lA y ,  d o n  C àndido! T lsted  no  s a b e  t o d a v í a  lo  an«  
«8 t e o e r  u n  U ijo .

—N o ,  s e ù o i 'a .  NI q u i e r o  s a l t e r io .

Dibujo de GAL1>TD0.

¡ABAJO L O S GUAPOS!

L I na m añana de primavera un grupo  de hom bres 
lanzóse a la s  calles recorriéndolas en lumuiluo- 
s a  manifestación, de la cual form ábam os parle 
n o so tro s .  N osotros, aun cuando nunca no s  ha 
gustado  hacer manifestaciones, y  profiriendo 
g ritos  de «¡Abaio los  guapos!»

E nlre  lo s  manifestantes había varias mujeres 
que llevaban banderas  con letreros subversivos 
y pendones con dibujos alegóricos, siendo de 
nolar que entre loa hom bres también había bas-  
lanles pendones.

De aquel moiín, en el que m ás de una vez tuvo 
que iniervenir con toda su  fuerza la fuerza públi­
ca , y  en el que la ro ja—¡naturalmente!—sangre 
corrió  m á s  que en un cros country, nació, licno 
de v id a .d e  ideales y  de nuevos horizontes, el 
«Sindícalo de los  hom bres feos?, cuyo  número 
de so c io s  (1) fué aum entando progresivamente.

L as  b ases  del citado Sindicato eran modelo 
entre la s  de su  género, porque su s  ideas eran 
m ás m odernas que la marimba.

(1) L o  d e  « sociosn  lo  d e c im o s  e.n el v e rd a d e ro  s en tid o  d e  
a  p a la b ra .

Los feos bebían sentido sobre  su s  alm as el 
yugo de los  guapos, e  intentaban levantarse, 
auparse, o reados  s c s  espíritus por ans ias  de li­
beración y  de justicia. En las  oficinas que el S in ­
dicato estableció, en un piso de la  calle del Ge­
neral Pardifias, notábase continuamente un movi­
miento inusitado, y  era de ver que por su s  cerca­
n ías abundaban que era ún gusto  o, mejor dicho, 
un d isguslo, lo s  feos. Rostros aceitosos, cu­
b iertos de cicatrices, fahos de cejas, de amplias 
narices, o, por el conlrario. de diminutos apéndi­
ces  n a s a k s i  bizcos, tuerlos, flacos, gordos, mo­
renos, rubios, ca lvos  y  pelones; en fin. la flor y 
nata de la  fealdad española acudía, con arrolla­
dor empuje, a  la s  oficinas del Sindicato, que fué 
aum entando en imporlancla y  nombre conforme 
iba siendo m ayor el número de su s  soc ios .

Y una mañana, o lo ro sa  y  clara, o lo rosa  como 
un mercado y  clara como un crislal recién fre­
gado . la Junía del «Sindicato de lo s  hom bres 
feos> presentó al G obierno laa bases  de! Sindi­
cato; b ases  corlas, pero juiciosas, que fuerqn 
objeto d c 'u n  minucioso esiudio por perle del 
G obierno, que nom bró una Com isión especial, 
inlegreda por sobrinos del ministro de Marina, 

con su s  correspondientes dietas y viajes al Ex- 
Irarjero , para  el estudio detallado de laa tantas 

veces c itadas bases .
La parte esencial de la lai Memoria era la s i­

guiente, cálido canto a la  justicia, redactado por 
uno de los  feos m ás insignes del Sindicato:

«Prolestamos enérgicamente ante el Gobierno 
de lo  que n o so tro s  conceptuam os y es una in­
justicia. ¿P o r  qué existen en este mezquino mun­
do hom bres g uapos  como Adonis, mientras que 
o íros, ¡oh dolor!, son feoa como C yrano? ¿Qué 
daño  hem os causado  n oso tro s  para n tce rfeo a?  
¿ P o r q u é  razón alcanzaron el privilegio de ser  
guapos aquellos m ortales? E s  preciso que ter­
mine es ta  iníusticia. E s  preciso, sí. P o r  eso  el 
«Sindicato de los hom bres feos» no  duda en 
proclam ar a lo s  cuatro vientos su s  anhelos, sus  
ilusiones todas. «Igualdad ante ledo». E s a  es 
nuestra divisa. O  lodos g u apos  o todos feos.>

El Gobierno, com prendiendo  lo justo de las 
peticiones del Sindicato, obró  como de costum­
bre. es decir, aboliólo, perdiendo la Memoria en 
uno de los  cajones de la m esa de! señor presi­
dente. y  con esto y  a lgunos  am arillos, que en 
todos  los  S indicatos abundan por muy de feos 
que se com pongan, v ínose abajo tan egregia 
obra , primera piedra del edificio moral que tanto 

ansiaban los  feos.
N a r c i s o  DEL JARDIN
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—Eres un liazo, Uaebio; 
e res  un charrán .

—iManucIa!
—E res un m acho cabrío 
que lira al monte.

—¡Mi abuela! 
—E re s  un gorrón  de m a rc a .
—¡Mi madre!

—Que no  chanelas, 
porque tiés entumeció 
el cerebro.

—¡Anda mi suegra!
—No sirves pa ná la cosa.
—iMi padre!

—Y de sinvergüenza 

tiés un rato; pero la rgo .
—¡Mi lía C lara, la  de lliescas!
—No trabajas, pero bebes, 
y me zum basi ai fempela.
—¡Mi tío, el de Cimpoznelos!
—Te j u r o ,  ¡míalas, p o r  éstas!, 
q u e  DO es tás  m ás a  mi l a o .

— ¡Ay, mi hermana!
— ¡Colla, pelma, 

y  déjale de fam ilia , ' 
que están bien y veranean

O  G i ­
o ì  o  N )

en el Palace-Quiñones

O

ALFoNio

—lE i'e s  to u to t  A p o s t a r  s l u  e s t a r  s e s n r o  d e  g a u a r .  

iL á s t im a  d e  p e se ta s ! .. .

—T ie n e s  r a z ó n . . .  A h o r a  m e  e s tá n  p e s a n d o . . .

Dibujo da .ALFONSO.

y en el Abanico-Termas.
—Aquello fué m ala pata.
Calla y escucha, Manuela, 
q 'eres un hacha con ñlo 
c ’a tos lgas  y mareas.
—C on ella le voy  a dar 
en milá de la cabeza,

•pa que le sa lga  el serrín’ 
que liés dentro.

—Oye, mi nena: 
¿quién ha s ío  pa ti un perro? 
¿Quién se g as ta  la s  peselas 
contigo, cuando las  das?
¿Quién por ti p asa  las  negras 
por no poderle llevar 
lo  mismo que una m arquesa? 
¿Quién l’h a  subió  la ropa 
desde las m ism as Peñuclas 
has ta  Cham berí? E ste  cura. 
¿Q uién en todas la s  verbenas 
ha  dao al manubrio por ti?
E so  lo h a  ejecutao menda 
por tu sa lero  y lus  curvas.. .
—Basla, Usebio, que ni apenas . 
—Hay más. Tú sa b es  que está 
loca por mí la Josefa; 
la  Paca se soltó el pelo; 
se  fué a  un asilo  la Andrea; 
se  m archó con olro Pura, 
y ¿qué m ás?  Si h as la  cuarenta 
andan por ahí dando  voces 
por calles y  callejuelas..
P ues  bien, a  mi, ¡pajarilos!, 
el Usebio que camelas 
e s  so lo  pa ti ¡serrana!
—¿No me engañas?

—P a que v ea s  

quién so y  y o ,  dame tres duros, 
ponte la falda v  las  medias 
(no le pongas pantalones, 
que los  llevo yo, Manuela), 
coge el mantón de ocho  puntas, 
dam e la go rra  de seda, 
y  vam os a  d a r  achares 
en ca Juan, Bombi o  la s  Ventas, 
h as ta  a  la señé Cibeles 
que eslá en un carro  de piedra 
(con dos chavales y  un jarro 
p o r  detrás), en la plazuela 
donde hay un Banco muy grande,
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jmj — |OIi, q n é  heroinsi) punornm H l |P a r e o e  n n  p a ia x je  de èg loga! 
£ L L A . —¿G glog ii?  N u o v a  h e  o i d o l i a b l a r  de  e n e i i in w r .

en el gue só lo  se  sientan 
los  burgueses de la guita, 
lo s  que aviyelan las  perras; 
y  lu e ^ o . . .

—Basla ya, Uaíbio, 
toma las  quince pamelas, 
y  vám onos.

—¿Adónde, chacha?
—¿Adónde h a  de se r?  A correrla, 
que so y  tuya h a s ta . ..

—No sigas, 
echa a andar zaragctera.

Dibuje dft GARRÁN.

— ¡Olé, loa hombres rumbosos!
— lOlé, las castizas hembras!
(Él, aparte).—¡Vaya prima!
(Blla, al paño).—iSlnvergUenzal

(El diálogo no es exclusivo 
de la gente jaranera, 
pues, ?n variando el lenguaje 
se encuentra en la clase media, 
y modernizando un poco 
se da en la s  altas esferas.)

ADÁN DE F. ESCORl.
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DE; CO!2[2E:

A LOS E SPO N TA N E O S

No ae  d evuelven  lo s  o r ig in a le s  n i s e  tnan t!cne  c o n v e rsa ­

c ió n  n i c o rre s p o n d e n c ia  a c e rc a  de  e llo s .
D e la  ad m is ió n  o  ex c lu s ió n  d e  lo s  m is m o s  s e  d a rá  cuen ta  

«exclusivam ente» en  e s ta  s ecc ión .
S e rá n  p re fe r id o s  p a ra  s u  pub licación  lo s  d ib u jo s  q u e  s e  

s lu s le n  a  lo s  t a m a ñ o s  d e  2ü d e  a lio  p o r  10 de  a n c h o  o  S3 de 

a n c h o  p o r  S d e  a l to  ( s e  re fie re  a  c en t ím e tro s )  y  lo s  a r tícu los  
q u e  sea n  Ureves.

U n o s  y  o t r o s  d e b erán  v e n ir  a c o m p a ñ a d o s  de l c u p ó n  c o -  
r r e a p o n d l/n le ,  y  lo s  a u to re s  q u e  d e se e n  c o b ra r lo s  lo  h a rá n  
c o n s ta r  en  el m ism o  ori(rlnaI, a s i  c o m o  lo s  n o m b re s ,  s e ñ a s  
y  r e s id en c ia  de  loa  m ism o s  y o e b« rán  llevar u n a  s o la  A rm a.

D ir íjanse  lo s  o r ig in a le s  a l  a p a r ta d o  7.002.
T o d o  I r a b a l o q u e n o s e  a ju s te  a  e s ta s  c o n d ic iones  q u e d a ­

r á  s in  c o n te s tac ió n  y  s e rá  Inutilizado.

P a n c r a c l o  C h o r r o .  M adrid .—Los versos  que 
n os  envía, m enos el dedicado a  la futura luni' 
ba de Romanones, ae publicarán.’[Pero qu¿ 
manía le tienen ustedes, lo s  colaboradores es­
pontáneos, al travieso conde y  al infeliz de 
Alcalá Zam ora!... C a s i  todos  ustedes se  chu­
flan de ellos. En cambio a La Cierva, a  S án ­
chez Guerra, a  Piniés o a  Coicochea que son 
m ás curáis y m ás diseños del choteo, los  dejáis 
incólumes.

JVngrel C a r v a jo .  M a d r id . - S u s  C añonazos no 
ñus han hecho la menor impresión. E s  usted 
un artillero para andar por casa  o  por la  C o ­
operativa del Ministerio de la Guerra. Dedí* 
quese a  lo suyo  y  no  g as te  m ás pólvora en 
»divas.

V a le r ia n o  D e lg a d o .  Madrid.—S u cuento viejo 
no  n os  sirve. Aquí aom oa partidarios de ío 
breve y  de lo nuevo, señor Delgado,

P e r r á n  d e  E g a r a .  B a rc ek n a ,-A d n il l id o .

A. M a r t ín e z .  M adrid .-T iene  usted condiciones. 
T rabaje con más cuidaaoi y  procurarem os pu- 
bliCdrit: aiyo. ..

T o m á s  O v e je ro .  Madrid - También se publi­
cará. E siam os en el cuarto de h o ra  de concc* 
s ioaca.

T .  a r d e  P ia c h e .  M a d r id . - P a r a  cada pasa ­
tiempo es necesario  énviar cupón. No siendo 
así, no se  abonan.

E l C a b a l l e r o  A u to b ú s .  Madrid.—P or e j la  vez 
harem os una excepción, y ponem os a  au ü ls- 
posición B a la a  entrañas de !a tierra  que 
la s  eniierre en la  fdem. E sto  quiere decir muy 
atentamente que no  lo  vam os a  publicar.

C onque, sefior Autobús, arree  para la calle 
del Doctor Fourquet y  venga a  por la s  Entra- 
ñitaa su y as ,  no  vaya a  se r  que con el calor 
que se  ha desarrollado ae infiime el ilustrador 
y  sea  pasto  de las llamas.

A n d ré s  A ro c a .  Madrid.—Polém icas con vistas 
a  echarse una novia por menlación nueaira, 
¡nol Aun som os jóvenes para  hacer cierios 
papelea.

F ^ H I O I O S  S U B S O R , I F » O X O J . ^

M adrid, provincias y Am órica.
P e s e ta s .

Trimestre............................  3,60
Semestre.............................  7,20
A ñ o ...................................... 15.60 •

Unión postal.
Extran jero .

P e s e ta s

Trimestre............................  4,80
Semestre.............................  9,60
A ñ o ...................................... 1 9 ,^

Las subscripciones empezarán con el primer nilmero de cada mes.
Loa subscrijítores tendrán «ierecho, sin aumento de precio, a  los  números extraordina­

r io s  que pueda publicar LA RISA.

CONCSSIONAStO EXCLUSIVO 

PARALAVBNTAEN BSPAÑADB

U LA RISA »  SOCIED.^D G í t i í U l  DE LIBRERÍA 

: : : : fb rraz ,  21.—maorid : : :
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